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Defendiendo al pabeiló 
Así como el cuartelazo del 

31 de Marzo sitvió de piedra 
de toque de nuestra ciudada- 
mía, revelando ipso facto dón= 
de se encontrabaon los hombres 
con vergiuenza -y dignidad y 
dónde, los otros; así también 
la revolución española ha teni 
do por saludable consecuencia 
aclarar, entre nosotros, la for= 
taleza de los príncipios demo- 
ctáticos y de los postulados 
de justicia que se predican en- 
tre tronteras. 

No se le encuentra justa ex 
plicación a la actítud de los de 
mócratas fervorosos, que para 
fundamentar la byena doctrina 
recurren a Wáshington, a Ma- 
zziní, a Sáenz Peña, es decir, 
salen de fronteras; y cuandó 
se trata de ayudar o defender 
ua democracia atacada a man 
salva, se encastillan en las fron 
teras. 

— Q— 

Tal el caso de España. 
Iaicuamente, traidoramente, 

con las armas que el pueblo 
puso en sus manos para de= 
fender los fueros de la Repú- 
blica, unos cuántos generales 
se levantan para herir de muer- 
te a una de las más auténti- 
cas democracías. , 
¿Qué hacen muchos de nues 

tros demócratas que se enco- 
lerizaron hasta el paroxismo 
cuando ocurrió el hecho simi- 

¿lar entre nosotros? | 
. ¿Invocaron la legalidad del 
,gobierno del Dr. Azaña? 

¿Invocaron -el innegable de- 
¿techo del Frente Dopular de 
gobernar a España? — 

Desgraciadamente no fué 

cipio, se dieron en defender i 
los generales, 

jo que no sabía de qué parte, 
en España, estaba la razón! 

=e 
Un desgraciado y vulgar in 

cidente de estos conflictos de 
sangre, ocurrido recientemente, 

vuelve a actualizar esta cuestión 
Unas señoritas uruguayas 

fueron asesínadas en España 
por gente, al parecer, al servi- 
cío del góbierno. 
Desde todo punto de vista 

el hecho es bárbaro y critica- 
ble. 

Pero, de vingún modo hay 
derecho para sacar de alií con 
clusiones no sólo desfavorables, 
sino demoledoras. para el régi 

men de justicia y de derecho 
que España se había dado, 

Si a alguien hay que cargar 
le Ja romana ea este asunto 
es al otro bando, al que desen- 
cadenó la tragedia, a los gene 
larotes sublevados que sacaron 
a España de la civilidad para 
llevarla al caos, 

— 0— 

Si embargo, no ha sido así 
Nuestro gobierro vió un tltra 
je al pabellón patrio y precipi 
tadamente rompe las relaciones 
diplemáticas con la república 
Española, 
Y “El Plata” comentando 

el entredicho, desliza un párra 
fo donde dice que donde en- 
tra en juego la dignidad del 
pabellón se acabaron los opo- 
sitores. 

cia . 

.así. Algunos dudaron, otros, 
solapadamenté, desde el prin- 

Ya lo sabe, pues, toda 

b 
|do un tanto ingenuos al que-¡ Fuera de esto último, y esio 

! sus crasos 
empeño! El segundo artíclo 

de Marzo enarbole el pabcllón¡ 
y entone las notas patrías hay; 
que seguirlo. 

Seguirlo como a un artículo . 
de fé, Sin discusión. Como aj 
Enríque IV, que les decía a 
sus soldados: “donde veáis a 

mi penacho blanco, 
que alli 

¡el camino del honor”” 

seguidlo! 
encontraréis siempre 

0--0 
¡El camino del honor. 
¡El honor del pabellón' 
¡Y en qué manos! 

O Punt final. 
Dos confesiones al lector. 

La primera, que hemos si- 

al doctor X de 
errores. ¡Ipútil 

rer libertar 

suyo revela una i1ncompren 
sión tan aguda, una -reinci 
dencia tan crónica. que aho 
ra estamos casi convencidos 
de lo infructuoso de nuestro 
intento. Haremos, empero, un 
último y desesperado esfuer- 
z0, y explicaremos algo de 
lo ya explicado. 

duales, de prensa, reunión, etc. 

repugnante, cl centrismo coin 
cide con el fascismo: fascis- 
mo y centrismo quieren la 
explotación del hombre, Es- 
to es lo que un corazón rec- 
to no puede olvidar jamás, 
esto es lo que mnos escamo: 
tean los centristas cuando ha 
blan sobre el problema so- 
cial, ¿Todo demócrata es cen- 
trista? ¡Sublime disparate! El 
demócrata puede ser nmeta 

| Permite, lector benérolo, 

impresión fué que el doctor 
IX contestaba nuestros artícu- 
los sin leerlos previamente, 
De ser así, constituiría una 
verdadera estupidez 
torturándonos en busca de 
la claridad resplandeciente, 

Mas, en seguida nos diji- 
mas: «el doctor X nos cita; 
luego, nos ha leído». Por fin, 
creemos baber dado en la 
bipótesis más verosímils el 
¡doctor X nos ha leído a sal- 
tos. ¡Una lástima! El doctor 
X babría estado más feliz en 
su último artículo si no mnos 
hubiera leído. 
Y ahora, caro lector, te ha- 

remos una promesa que ha 
de placerte: comentaremos só 
lo dos aspectos de la mu- 
chedumbre de aberraciones 
lógicas del doctor X, y,. he- 
cho ésto, pondremos punto 
final a la polémica. Me pare- 
ce que te oigo exclamar con 
un suspiro de alivio: “¡Por 
fin!” 

-- 

La Democracia 
Nosotres no hemos ataca- 

do a la democracia sino a 
los centristas ¿Y quienes son 
centristas? Centristas son los 
partidarios de la democracia 
y el privilegio económico, 
centrista es el que quiere el 
estudo demo = burguér, el ré- 
gimen social que anhela per- 

El pabellón cubre la mercao | petuar la feroz explotación del 
hombrepor el hombre dejando 

la | en pie la democracia política y 
oposición. Cuando un hombrellas relativas libertades indiv:- 

seguir |- 

mente izquierdista. ¿Cuándo 
“El Plata”, por ejemglo, pe que te hagamos otra confe-iun demécrata es _centrista? 

riódico de la democracia y de sión: cuando leímos el segun-¡ Cuando es partidario del ré= 
la legalidad entre nosotros, dí do artículo, nuestra primera'gimen social existente, que 

vive de la explotación de la 
class media y proletaria por 
los grandes capitalistas y lae 
tifundistas, 

Pero lo fundamental del 
artículo que tanto ha escan-. 
dalizado al doctor X no era 
nuestra crítica al centrismo 
en sí mismo, sino que el cea- 
trismo estaba condenado a 
desaparecer en los hechos, 
prohlema independiente del 
otra.=Lo bueno y la viable 
son dos cosas distintas, que 
pueden o mo darse juntas, 
EL CENTRISMO NO ES 

VIABLE: llega un - momen- 
to (en Ttalia, Alemania y Es- 
paña ya ha llegado) en que 
el centrista tiene que elegir 
inexorablemente: o permane- 
ce fiel en sus ideas demoeli- 
berales y entrega mansamen- 
te sus privilegios, a defien- 
de sus privilegios y reniega 
de sus ideas, ¡Dilema de 
hierro! Osigue su cabeza 
y reniega de su estómago, o 
Isigue su estómago y reniega 
Íde su cabeza. ¿Por qué se le 
:plantea este dilema al cen- 
!trista? Porque la mayoría del 
proletariado y de la claseme-= 
dia ya no son llevadas de la 
nariz por los politicastros al 
servicio de los grandes capi- 
tales; porque están aprendien- 
do a manejar el voto y las 
libertades para reivindicar la 
libertad económica sin la cual 
las otras son declaraciones 
en el papel. Ahora bien, co- 
mo los grandes explotadores 
son una minoría Íínfima, si 
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permanecen fieles a sus idea- 
les demo-liberales y mo re 
curren a la defensa violenta 
del privilegio (fascismo), van 
al suicidio como explotado. 
res; las mavorías, ahora des- 
piertas, podarán sus privile- 
gios dentro de la más estric- 
ta democracia y 
Los heches enseñan qne 
gran mayoría de los centris-, 
tas no se suiciban — económi- 
camente y, en Ja hora de la. 
prueba, se hacen fascistas, Lus 
hechos enseñan que eso ha. 
ocurrido ya en Europa y que.' 
no ha ocurrido aquí le mis- 
mo pcrque el problema toda- 
vía no se ha planteado en' 
América en términos tan di-, 
lemáticos (O con los privile 
gios o con los principics)! 
pero que eso ccurrirá y que 
entonces muchos de las que' 

| 
I 

legalidad. 
la 

“cia, tan grande y bella, es 
"una cosa, y la detnocracia [1 
"beral (centrismo) es otra,.." 

¡lmposible ser más clarol 
Pero el doctor X continúa 
insistiendo en que hemos ata- 
cado la democracia. ¡Qué he 
mos de hacer| La culpa de que 
no se nos entienda no es 
nuestra, sino de que el doc- 
tor X es, definámaslo con fra- 
se de Remy de Gourmont 
«Celui - qui - ne - comprend 
pas» en materia social, 

— — 

Vea el lector la curiosa ma 
nera de razonar del doctor X. 
Se apaya en tres hechos ver- 
daderos que interpreta dispa- 
ratadamente. 
PRIMER HECHO: trans 

cribe las siguientes palabras 
de muestro primer artículo: 
"La contrarevolución espa 

_ Sarandí, Primer Jueves de Octubre de 1936 

den desesperada y heroica- 
mente del motín militar, Nue 
vos hechos refuerzan más 
nuestra crítica a esos dos día- 
rios (de “El Plata” no babla- 
mos porque es fascista ver- 
gonzmite). Señalaré el más 
fresco; ¿qué han hecho “El 
Día" y “El País” ante la gra- 
ve apostasía de los cinco di 
rigentes del nacionalismo in- 
dependiente que mandaron 
adhesión a la Junta de Bur- 
gos?, Callar como muertos, 
¿Por qué callan? Porque, co- 
mo en el cuento de Viana, a 
ellos también “les están vi 
niendo ganitas de risertarse" 
Es que, digan lo que dijeren, 
comprenden que el triunfo 
leal acarrearía la Jiquidación 
de los privilegios de los gran 
des terratenientes e industria- 

allí gobiernan las mayorias só 
lo en aparíencia, pero en rea- 
lidad los que gobiernan son 
los grandes magnates de la 
industria y del comercio, gra- 
cias a los dirigentes políticos 
a su servicio y al formidable 
poderia de la prensa, también 
a su servicio. 

Sólo por carencia de la más 
elemental información puede 
afirmarse lo contrario, 

0-—o 

El imperialismo 
Afirmamos en nuestro artí- 

culo anterior que nuestros pai . 
ses son semicolonias de los in- 
gleses y los yanquis y que es 
necesario luchar contra el im- 
perialismo, ¿Niega el doctor X 
esas afirmaciones? Nuestro im 
pugnador responde con vague 

les, y eso, y sólo eso, es lo dades: que nuestros países han 
hoy se llegan la boca Ha-,“fola muestra los fundamen- 
blando de libertad y de-."tos deleznables de la post- 
mocracia se convertirán al "ción centrista, de los parti 
fascismo. ¡Tiempo al tiempo! “darios de la democracia y 
No olvidemos que los actua- “el privilegio económico,..." 
les situacionistas eran cen- 
tristaes hace pocos años; no 
olvidemos que en los dirigen 
tes de la oposición las deser- 
ciones han comenzado: Pon-, 

¿Sabe el lector qué deduce 
de nuestras palabras nuestro 
ipugnador? ¡¡Que atacamos 
la democracia!! Francamente; 
la deducción del doctor X 

que les pone la carne de pa-” 
llina, Lo de “excesos” y otras 
verbas, som pretextos para 
instificar los remegamientos. 

progresado gracías a los capí- 
tales extranjeros, que se han 
realizado grandes obras gracias 
a los empréstitos extranjeros, 
“que gracias a ellos nació Sa- 
trandí. Sí por lo citado parece 
.que el doctor X quisiera legi- 
timar a nuestros esclavizado= 
res, por la consideración final 

" parece mdicar lo contrarío, Véa 

o0—-0 

TERCER HECHO. El ter 
cer hecho en que se apoya 
para «probar» nuestro ataque 
a la democracia es tan ende-, 
b!'e como los anteriores: mos| 

ce de León, Algorta, Carlus tiene tanta relación con nues- 
María Urioste, etc, acaban de tra afirmación como la tra 
mandar adhesión a la Junta 
de Burgos ¿Cuántos son los 
centristas que ya no apoyan | 
a los leales, que están defen- 
diendo heroicamente la des= 
mocracia hispana y mundial? 
Si tales apostasías acurren: 
cuando el peligro de perder 
los grandes privilegios estan 
remoto ¿Qué ocurrirá cuan- 
do tengan el peligro en la 
casa? 
En suma; si afirmamos que 

la posición centrista es des= 
leznable (r) es porque la expe 
riencia 10s enseña que ante 
el dilema los centristas se 
bacen fascistas o izquierdis 
tas, es decir, abandonan el 
centrismo. Luego éste carece 
de snlidez en los hechos, es 
deleznable. Nosotros no tene-' 
mos Ja culpa de que las co-' 
sas pasen asi; se trata de 
una constatación objetiva. Por 
ello, la única posibilidad de 
atacar la verdad de mnuestro 
aserto es; demostrar que en 
los hechos las cosas no ban 
ocurrido como nosotros deci- 
mos, que, pot el contrario, el 
centrismo ha permazxecido só 
lido, resistente (sólido, resis- 
tente:lo opuesto a delezna= 
ble) allí donde ha sido some- 
tido a prueba como en Eu- 
ropa. Otra cosa es estar en- 
teramente fuera de la cues- 
tión, ¿Nos comprende ahora, 
doctor X? 

0— 

En nuestro artículo ante- 
rior señalamos cuatre falsas 
identificaciones del doctor X. 

gelia griega y el mate amar- 
go. 

— 

SEGUNDO HECHO: nues 
tro ataque a «El Día». Dice 
el doctor X; 
“En otro lugar acusa de 

“centrismo al Día de Monte=< 
"video, supongo, no lo acu- 
“sará por el programa de iz- 
“quierda que defiende: en cam- 
"bio lo hace por su posición 
“centrista frente a las dicta 
“duras fascista y soviética," 
El argumento sería pasable 
si no tuviera un «pequeño» 
error que hasta los niños sal- 
van: «El Día» no es izquier- 
dista, ¡Nada lo del ojo! Co= 
mo es una cuestión de he- 
cho, nosotros le pedimos al 
Dr X que pregunte a los iz- 
quierdistas auténticos (batllis 
tas o mo) si están conformes 
con la política de «El Día» 
De cien, cincuenta le contes- 
tarán que es un diario cen- 
trista y los otros cincuenta 
le dirán que «El Día» mo es 
ni izquierdista npi centrista, 
sino una simple empresa co- 
mercial. 

0-o 

Si en nuestro primer artícu- 
lo atacamos a “El Día” y “El 
País,” fué, mucho más que 
por su centrismo, porque el 
último estaba escamoteando 
el verdadero carácter social 
de los sucesos españoles, por 
que el primero guardaba un 
silencio cómplice” Ni uno ni 
otro tomaron la única actitud 
honrada: ponerse decidida- 

acusa de que hemos dicho 
que la demecracia scio se sal- 
vará de scr estrangulada por 
el fascismo si aplasta a éste, 
El hecho es verdadero, Ese 
es nuestro pensamiento. Pero 
la conclusión que de él saca 
el doctor X es despampanan- 
te: que predicamos la violen 
cia, 

El Dectsr X ha dicho que 
tenemos una imaginación exu 
berante, No podemos retri- 
buicle tanta gentileza porque 
mentirfamos: nunca hemos vis 
to una imaginación más po- 
bre que la suya. En efecto, 
no puede imaginar que se 
pueda aplastar al fascismo 
sin recurrir a la violencia; 
sin embargo bastaría con su- 
primir el privilegio económi- 

(c0, que es, en puridad, la ener 
gía motriz del fascismo. Su- 
primida 
el efecto, 

— — 

Inglaterra 
Transcribo: 

“Soy admirador de Inglaterra 
“porque en wuna organización 
“qarlamentaria, y con el su- 
“fragio universal, el pueblo tíc- 
“ne la legislación que más con 
“venga a sus intereses, .. 

Nosótros le explicamos al 

doctor X, apoyándonos en Ho 
rrabín y el presidente Roose- 
velt, que la realidad yanqui e 

|!o que él cree repitiendo apre- 
ciaciones que tienen más de 
cincuenta años y que están en 
chocante desacuerdo con la 
realidad presente. Como en- 

La primera: "Identifica cen= mente del lado de los leales señan los espítitus más profun- 

“trismo Democracia. Por si no querían incurrir en do-'dos que han estudiado la rea-|] y q 

"esocree que al atacar a aquél, | blez farsante al declararse lidad inglesa, allí el pueblo n 

"negamos a ésta, Sin embar-|aquí anti-motineros y no es-|tiene “la legislación que más 

“go, la idea de la Democra- tar con los que allá se defien- . “convenga a sus intereses”, 

la causa, suprimido. 

.ínglesa era totalmente distintade , 

se: 
“Eso no quiere decir que esa 

“protección (sic) económica de- 
“ba prolongarse indefinidamen- 
“te, conlos países de Sud Amé 
“rica pasa lo miísmo que con 
“los niños, czando son peque- 
“BHos, se les ayuda a caminar, 
“Iluego ya mayores deben ha- 
“cerlo por si solos", Esto 
quiere decir que nuestro im- 

pugnador es contrario a nues- 
tra actual condición semi- co- 
lonial, puesto que, supongo, ya- 
somos mayorcitos. Véase co- 
mo el doctor X viene a parar 
a lo mismo que sosteníamos 
nosotros. Entonces la contradic 
ción que le señalamos Se hace 
más saltante: he aquí un pa- 
triota que entona loas a nues- 
tros amos. ¡Pero el doctor X 
alirma con el mayor aplomo 
que la contradicción no existe, 
que verla “es craso error”. .. 
de nosotros! 
Asi resulta imposible continwar 
la discusión, Imposible e inú- 
til' Por eso nosotros ponemos 
punto final. 

(1) «Deleznable» no tiene la acep 
ción despectiva que nos parece 
que le atribuye el doctor X. De- 
leznable, en sentido figurado, 
vale por inconsistente, poco re- 

sistente, 
- 0— 

Qel cicto de Conferen- 
cias en el Liceo. 

- — — - 

El jueves 10 a las 18 y 30 
se realizó, como estaba anun 
ciado, la conferencia que so 
bre la personalidad de Arti 
gas dió el profesor Dr. San 
uán, 
El auditorio estaba, casi tc 

talmente, compuesto de profe 
sores y estudiantes y lamer 



Pág 8a MARCHA 

tamos sinceramente que el 
pueblo no concurra a esas 
reuniones tan interesantes yu 
que ésto constituiría un lazo 
de unión entre él y el estu.| 
diantado, 

a la próxima a efectuarse en 

cargo del profesor sSr, 
Carlos Arruti, 

Romain Rolland 

Saludo a Gorki. 
Ce e e 

La fraternidad que me liga ' dos por la inteligencia en el 
a Máximo Gorki es tauto más cureo de las siglos. Por otra,' 
notable cuanto que hemos lle- hubimos de conststar la indig 
gado a encontrarnos desde dos'nidad moral de casi toda la 
puntos opuestos del horizonte. clase que se había copstítuí 
El, de la vieja Rusia y de do en la guardiana, esa casta 
raza popular, robusta y endu'de la mfelligenista que eu Fran 
recida. Yo, de la vieja burgue;cia desde hacía dos siglos, 
sía francesa, débil de salud|consciente de su superioridad, 
pero inquebrantable de espíri| había minado el poder de la 
tu. El se ha instruido gastan| nobleza soberana y preparado 
do la planta de sus pies por 
todos los caminos Yo, pastan 
do sobre los banco: de las es 
cuelas y las upiversidudes, 
mis codos y mis posaderas. 
Y es seguro que Gorki ha lle 
vaudo la vida, materialmente, 
más ruda, Pero no es tan ae 
guro que haya tenido, moral- 
mente, la más dura vida, Los 
dos hemos tenido que abrir |lasvky, aparecido recientemeu 
nos nuestra ruta a través de,teenlarevista Ne Licteratour- 
ciénagas y selvas de prejuicios 707 Postou (abril de 1931) 
Hay los del pueblo y losdela leo que antes de la revolución 
burguesía. Y los de Ja burgue de octubre, Gorki en sus cam 
sía no son los menos envene-|pañas de prensa, empeñó la 
nados. Es vune ruda faena la lucha por la verdadera cultu 
de tratar de hacor el día en ra, contra la infelligentsia bur 
esta noche de ignorancia Y:gueea. de Rusia, e hizo el pro- 
de mala volnntad. | ceso despiadado de esta Casta 
Lo bello es que, penando intelectual, de st pasividad, 

sino para sustituír su propia' 
aristocracia del espíritu a la 
aristocracia de nacimiento, que 
ella destruía, y para instalar 
sobre ustas ruinas el zobierno 
de la clase burguesa, de la 
que estimabs cabeza orgullo= 
sa. En un articulo de D, Zes 

par a sus responsabilidades 

palda ala acción y decir: «me 
lavo las manos de las injusti- 
cias». .. Los más clarividón 

que ver y pensar dispensaban 
de obrar, Poco ha faltado pa 
ra que dijeran que la acción; 
era al estado llano del espí. 
rita. Cuando hasta fin del si-| 
glo último, la crisis del A/ar, 
re Drey/us llevó bruscamente 
en su tormentu a espíritus, 
generosos como Zola, no fué: 
más que una hora de rebelión. 
donde se encontraron momen 
tineamente reunidos el pueblo 
y los másvalerosos intelectua 
les. En seguida, estos volvie- 

últimos años, los mejores de 
eptre nosotros do pudían li. 
brarse del callejóo sin salida 
del individualismo. “Nosotros 
obrábamos aislados. guiados 
únicamerte por la voz de nues 
tra propia conciencia. Era a 
la vez nuestra fuerza y nues 
tra debilidad. Le hemos debido 
—todus juntos— nuestra inde 
pendencia y uuestra impoten- 
cia. El que e:cribe estas li 
neas lo ha sabido mejor que 
nadie cuando, a principios de 
la guerra de 1914, lanzando 
su grito Por encuna de la con 

|depeud+-.ncia del espíritu, 
| £omo la entendía en 1919 cuan 

tes, como Ylaubert, juzgaban|do elevé un 

I 

Los invitamos a concurrir facilitado coartadas paruesca- Zienda escribia con una alti. 
vez amarya de vencido:—« No 

la primer quincena de Cctu sociales; castillos donde en-e Zablo para convencer a Euro- 
bre, disertación que estará a rrarso al abiigo de lo real; fa, hablo para altiar mi con- 

Juen pretextos pura voltear la eS='crencia» Nos faltaba tierra fir- 
me en que apoyarnus. La in- 

tal 

llamado en su 
nombre, es un árbol que tien- 
de sus ramas hacia el cielo, 
pero sus ralces están casi en» 
teramente fuera del euelo. Es- 
tá condenado a morir si nose 
logra plantarlo en plena huma- 
nidad, en esta “tierra negra” 
que es el pueblo del Trabajo. 
Gorki lo ha conseguido. Hoy 
hace cuerpo con la conciencia 
misma del proletariado, Es la 
'|coronación intelectual, Son in- 
separables el uno del otro. 
Menos felices que él,los hom- 

la Revolución del 89, no pa= ron a su tienda y 10 han sa-!bres de mi suerte en Occiden» 
ra liberar al pueblo entera hdo más. Hasta estos quince!te buscan en vano su paeblo 

para arraigurse, Yo lo he bus- 
cado treinta años Escribien= 
do en 1909 el 7eatró del Pue- 
ólo, termino el libro con es- 
tas palabras: “¿Querérs un ar- 
te del pueblo? Comenzad for 
tener un pueblo de espirita li- 
bre, un pueblo al que no aplas- 
ten la miseria, el trabajo sin 
descanso, un pueblo al que no 
embrutezcan todas las supertt- 
ciones, todos los fanatismes, un 
¡Preblo amo de sí y vencedor 
del combate que se libra hoy 
Udíar" 

= d 

cada uno por su lado, al fi de yu molicie de alma y de 
nal de nuestros esfuerzos nos su verbalismo hueco, En los 
hayamos encontrado y que, mismos años, mi /uan Cristó 
desde la primera mirada, ha=|da/ libraba batalla contra la 
yamos reconocido que éramos feria de la Plaza de París, 
compañeros Por diferentes que contra la «mentira idealista» 
fueran las circunstáncias de de los estetas y de los recto- 
nuestras vidas y nuestros tem res. Se ha dicho de la religión 
peramentos, hemos debido pa- que es el opio edel pueblo»- 

Establecido en 

sar por la misma experiencia ¡Cuénto más verdaderas se * 
Una experiencia de dos fases rían todavía estas palabras: 
por una parte, habíamos senti aplicadas al arte y a la litera 
do apasionadamente la ¿rande turs de Europa desde hace 
za de la cultura humana, el meiio siglo!. Han embotaroi 
precio de los tesoros “amasa= la coociencia pública y le ha| 

Demócrata Baar 

D» caté especial obtenido con la moderna| 
maquina “Express' recientemente adquirida 

Avy. Artigas 

Organización de Yentas 

enern 16 de 1933 

Sarandí 

Comestibles 

Sarnifugos 
y Progreso. Snrand! 

T—)O 

.Nos encargamos de revisar y 
reparar toda clase de apara- 
tos eléctricos. 
Venta de receptores General Electric 

Mag. Agric 

Cueros vacunos 

Pieles lanares y silvestres 

Cereales y Forrajes 

Aves y Huevos 



MARZHA Sarandí, Primer Jueves deO ctubre 1936 
Pay 4a 

— 3070 , 

Casa “Puig 
v 

“Teller de Zapateria y Talabartería 

Sarandi 

“si YO 
PUDIESE 

HABLAR, 
A 

— 

— E S . ...pedría decir tales cosasi acerca de los 
Acomaladores Willard, que convencerían a 

P R O F E b [ O N A L cualquier dueño de antomóvil de que Willard 
es el ánico acamalodor que debiera usar.” ] ARTIGAS MiCHADO MIDAS ITALO A CANTONI . , 

“E u | Médico Zirujano En millones de coches, en todas partes del 
1 LU í . 

DO SANCUAN N — mundo, los Acumuladores Willard han de- 
Aletico Cirujano “ - mostrado que rinden muchos más meses y 

Sarand — ERANO CD kilómetros de continuados y seguros servi- 
LUCO ACEO aTO Sarandi »[* — clos sin ocasionar gastos y sin haber costa- 

Serandi 1 do más en su precio inicial, 
J o Solicite lista de precias 

— ——————%[— ]] ———]]——————]—”——]—————]]—U—el;—[——]———;]—————]— 1 " l ; 

| “CASA DUFOURC || |h| Ramón Romero 
"s J. E 

, &= Sarandi 
Tienda. Merceria, Ropería, - — - _ 

Zapatería, Bazar ete. . o - - 

La casa que vende mas barato 1 ' - 

Visitenos Saraºtd: ha “ 

TFARPMNSEEA 
RA S 
de SUCESION ILDEMARO RIBAS 

Director Técnico: 

S Farmacéurico SOLIS J CELIBERTI 
— — 
E— Administrador : 

MANUEL B PEREIRA 

Establecida el 16 de Mayo de 1901 

y cuya antigtiedad es un índice de 

confianza para la adquisición de 

sus productos 

o E2 0 


